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A todas las naciones

Ministerio Reforma

¡Qué glorioso es el evangelio de Jesucristo! Es una noticia sublime que merece ser 
pregonada en todos los rincones del mundo. Cada nación está contemplada en el 
plan de Dios para escucharla, y la tarea no quedará consumada hasta que la tierra 
sea llena del conocimiento del Señor.

Pero qué hermoso es también saber que cada cultura contribuye a un mejor aprecio 
de esta buena noticia. Hay lugares donde recibir a Jesucristo les ha acarreado oposi-
ción y rechazo. En algunas culturas la hostilidad hacia los creyentes se manifiesta con 
estilos de vida que amenazan con ahogar la buena semilla. Damos gracias a Dios por 
aquellas regiones donde el evangelio ha ayudado a transformar no solo a individuos 
sino a sociedades enteras. Es por eso que estas reflexiones buscan motivarnos a 
recordar que pertenecemos a una comunidad que traspasa las barreras de raza y 
lengua. ¡Esperamos que Dios a través de su Espíritu Santo nos permita interceder por 
los hermanos de otras regiones del mundo!



Febrero 1 
Miércoles                            2 Reyes 5:1-14

ESCUCHANDO A DIOS EN LUGARES INESPERADOS
 “Si mi amo fuera a ver al profeta que está 
en Samaria, quedaría curado de su lepra”.                                                                                        

2 Reyes 5:3

Naamán era un gran general con un problema terrible: tenía lepra. 
Aunque él se movía en círculos poderosos, nadie podía ofrecerle es-
peranza alguna para remediar su condición—excepto una joven es-
clava de Israel, que conocía el poder de Dios y estaba dispuesta a 
compartir en dónde se encuentra la esperanza verdadera. Esta joven 
esclava compartió esas buenas nuevas de Dios con un líder que se 
sentía tentado a pensar que él podía controlar la vida por sí mismo. 
Naamán necesitaba aprender de otros.

Todos podemos obtener algún conocimiento espiritual de los lugares 
menos esperados. Podemos aprender del sacrificio de los cristianos 
japoneses que conocen el dolor de ver romperse las relaciones con 
su familia cuando aceptan a Cristo. Podemos aprender del valor de 
los cristianos árabes que enfrentan amenazas diarias por causa de su 
fe. Podemos aprender de la sabiduría de los creyentes de Indonesia 
que integran su fe cristiana en culturas que son hostiles al evangelio.
 
¿Qué se necesita para aprender de fuentes inesperadas? Se necesita 
ante todo, un espíritu de humildad. La humildad de Naamán casi se 
apaga cuando el profeta Eliseo le ordenó bañarse en el río Jordán. 
Sacrifica tu orgullo. Dios tal vez quiera enseñarte hoy una lección 
de fe. Mantén los ojos abiertos para aprender de una fuente que no 
esperas.

Señor, a veces pensamos que lo sabemos todo. Pero tú tienes 
nuevas lecciones de fe para nosotros. Abre nuestros ojos. En Jesús, 

amén.



Febrero 
2 

Jueves                            Isaías 55:1-13

EL PODER DEL EVANGELIO
 “Así también la palabra que sale de mis la-

bios no vuelve a mí sin producir efecto…”                                                                                   
Isaías 55:11

El río Nilo nos ofrece una enseñanza profunda acerca del poder del 
agua para dar vida. A uno de sus lados, pueden verse campos verdes 
y fértiles. Del otro, puede verse solo un interminable desierto. En el 
tiempo de Isaías, la gente tenía la condición precaria de vivir en una 
tierra árida. Cada año, las lluvias del otoño renuevan la vida de los 
áridos campos de Palestina.

Lo mismo es cierto de la Palabra de Dios. Conocemos el poder de 
Dios porque le vemos cambiar vidas en las diferentes formas en que 
se predica: púlpito, calles, radio, televisión, redes sociales, etc. Y es-
tamos agradecidos por el poder de la Palabra de Dios. Estoy conven-
cido que su mensaje hace una diferencia eterna. ¿Por qué? Porque 
como Isaías enseña, la Palabra de Dios está en acción en el mundo, y 
nunca falla en alcanzar el propósito divino. O, como Hebreos 4:12 lo 
dice, la Palabra de Dios “es viva y eficaz”. 

Esto podemos verlo también en nuestra propia vida. Muchos hemos 
vivido encadenados a alguna forma de pecado que convierte nuestra 
vida en un desierto espinoso. Algunas personas anhelan una trans-
formación, desean darle un giro a su vida, pero no saben dónde co-
menzar. He aquí una sugerencia: ¡Riega los lugares secos de tu vida 
con la Palabra de Dios! Los resultados te dejarán sorprendido. 

Oh, Dios, con tu Palabra podemos lograr lo que jamás podríamos 
imaginar. Ayúdame a sumergirme en ella. En el nombre de Jesús, 

amén. 



Febrero 3 
Viernes                              Génesis 18:1-8

EL DON DE LA HOSPITALIDAD
“...Al verlos, se levantó rápidamente a recibir-

los, se inclinó hasta tocar el suelo con la frente”.                                                                     
Génesis 18:2

Hay muchos lugares en el mundo que se distinguen por su hospita-
lidad. Si alguna vez ha viajado por otros países, estará agradecido 
de encontrarse con gente así. Pero, también hay lugares donde la 
hospitalidad se ha diluido. A veces no pasa de tomar un café entre 
amigos. Es más común ver la “hospitalidad” anunciada en restauran-
tes, hoteles y lugares de esparcimiento que tratan de meterle mano a 
su bolsillo cuando andamos de vacaciones.

En las Escrituras se habla de una hospitalidad sana que no recibe a 
la gente basándose en cuánto dinero (o plástico) tiene en su cartera 
para pagar por un cuarto o una comida. Tampoco que se convide 
solo a personas afines a nosotros. La hospitalidad de la que habla 
la Escritura, por lo general se enfoca en gente diferente a nosotros.

Muchos de nosotros le tenemos temor a la gente extraña. Nos intimi-
da la gente que viste, come y habla diferente a nosotros. Pero la hos-
pitalidad bíblica trasciende las diferencias y reconoce al otro como 
portador de la imagen de Dios. Siempre recuerde la manera en que 
Dios nos recibe para ser participantes de su gracia en Cristo Jesús. 
En el pasaje, Abraham y Sara recibieron la visita de los ángeles (He-
breos 13:2). ¿A quién en tu comunidad necesitas darle la bienvenida 
en el nombre del Señor? 

Padre, danos la gracia de vencer nuestros temores y recibir a 
personas que necesitan de hospitalidad para mostrarles tu amor. 

En Jesús, amén.



Febrero 4 
Sábado                                Hechos 2:1-13

PRACTICANDO EL PENTECOSTÉS
“Eran tales su sorpresa y su asombro, que decían…¿Cómo es que 

los oímos hablar en nuestras propias lenguas?”
Hechos 2:7-8

Cuando nos relacionamos con gente de una cultura distinta, las 
diferencias de lenguaje pueden convertirse en una barrera para la 
comunicación. A veces no entendemos una palabra o luchamos con 
una expresión que es difícil de traducir. Una vez intenté convencer a 
una persona de una lengua nativa distinta que ya le había entendido, 
diciendo que ya me había “caído el veinte”. Sólo para descubrir des-
pués que él no tenía idea de lo que yo quería decir con esa expresión.

A pesar de las diferencias lingüísticas, me he dado cuenta que al ha-
blar con cristianos de otras culturas, tenemos un entendimiento mu-
tuo que trasciende nuestros desafíos del lenguaje. ¿Por qué? Porque 
nosotros entendemos la Palabra que trasciende todas las palabras, 
la Palabra hecha carne en Jesucristo. Esa relación común con Je-
sús, nos dirige a una relación de amor y comprensión que rompe los 
muros de los malentendidos que las barreras del lenguaje crean a 
menudo.

La división que se originó en la torre de Babel fue deshecha en el 
pentecostés. Ahora todas las personas escuchan el mismo evangelio, 
y tienen ya una mejor capacidad para entenderse el uno al otro. ¿A 
quién en tu comunidad está Dios dirigiéndote para alcanzarle con 
el evangelio? Practica tu propio pentecostés al tratar de bendecir a 
otros con las buenas nuevas.

Señor, tenemos un anhelo profundo de comunidad pero nos cuesta 
mucho lograrlo. Permite que tu Espíritu sea nuestro vínculo de 

unidad. En Cristo, amén.



Febrero 5 
Domingo                                Isaías 2:1-5

¿DÓNDE ESTÁN LOS CRISTIANOS?
“En los últimos tiempos quedará afirmado el monte donde se 
halla el templo del Señor… Todas las naciones vendrán a él”.              

Isaías 2:2

“Todas las naciones” es una de mis frases favoritas de la Biblia. 
Cuando Dios estableció un puente en nuestro mundo caído al co-
menzar una pequeña nación llamada Israel, Él estaba ya pensando 
en grande. El plan de Dios era alcanzar, a través de Israel, a todas 
las naciones.

Hoy, más que nunca, el propósito de Dios se está cumpliendo. Cada 
domingo en Kenia, se congrega más gente en algunas iglesias que en 
la mayoría de los países de Europa. El número de cristianos practi-
cantes en China ha sobrepasado el número de congregantes de toda 
Europa. La promesa de Dios de alcanzar los fines de la tierra con el 
evangelio se está cumpliendo (Hechos 1:8). Todas las naciones están 
fluyendo hacia el templo del monte de Dios, no a través de un pere-
grinaje a un templo físico en Jerusalén, sino por venir a Jesús, quién 
cumple el significado más profundo del templo: la presencia de Dios 
entre nosotros.

Desafortunadamente muchos no hemos estado a la par con lo que 
Dios está haciendo para cumplir sus planes globales. A veces cree-
mos que la iglesia es fuerte en Europa y Norteamérica, pero en su 
infancia en el resto del mundo. La verdad es distinta. Alabemos a 
Dios por lo que Él está haciendo en el mundo y porque a pesar de la 
adversidad podemos experimentar comunión con hermanos creyen-
tes de diferentes culturas y naciones.

Señor, tú estás haciendo cosas maravillosas en el mundo. 
Ayúdenos a involucrarnos en tu asombrosa obra de traer a las 

naciones a Cristo. En Jesús, amén.



Febrero 6 
Lunes                              Jeremías 20:7-13

¿QUIÉNES SON LOS MISIONEROS?
“Si digo: …no volveré a hablar en su nombre…

tu palabra en mi interior se convierte en un fuego”.                                                               
Jeremías 20:9

Brasil envía más misioneros a otros países que Gran Bretaña o Cana-
dá. El pequeño país de Corea del Sur, que en 1900 contaba con solo 
el 1% de creyentes, se convirtió en el segundo país que más misione-
ros enviaba al mundo a finales del milenio. Estos misioneros están 
sirviendo en todo el planeta incluyendo más de 35 mil que lo hacen 
en Norteamérica. Es interesante saber que la proclamación del evan-
gelio no solamente fluye del occidente al resto del mundo. Y es de 
alegrarse que los cristianos de todo el mundo están entusiasmados 
por el cumplimiento de la Gran Comisión.

Jeremías lo explica muy bien. El evangelio tiene dentro de sí la ener-
gía que produce el Espíritu Santo que nos impulsa a contarlo a otros. 
El profeta declara que él no puede detenerse de hablar la palabra del 
Señor. Omitir compartir el evangelio solamente creará en su corazón 
un fuego que lo consumirá.

Y él está en lo correcto. Algunas veces podemos sentirnos intimida-
dos ante una oportunidad de compartir el evangelio, y pensamos que 
la salida más fácil es no decir nada. Pero, hay un costo emocional al 
no hablar del evangelio. Si nosotros no buscamos poner el mundo en 
llamas con el fuego de la Palabra de Dios y su amor, sentiremos el 
ardor de nuestra propia culpa y fracaso por no obedecer la comisión 
dada por Cristo.

Señor, permite que el celo misionero de los cristianos de otras 
regiones inspire nuestro testimonio. Ayúdanos a compartir tus 

buenas nuevas. En Jesús, amén.



Febrero 7 
Martes                              Efesios 2:11-22

QUE LAS PAREDES CAIGAN
“Cristo es nuestra paz. Él hizo de judíos y de no judíos 
un solo pueblo, destruyó el muro que los separaba...”                                           

Efesios 2:14

Aunque el sistema de castas ha sido legalmente abolido en la India, 
las distinciones de clases permanecen. Anuncios para buscar espo-
sas usan referencias veladas que indican el estatus preferido. Y para 
los millones de “intocables” (dalit), la vida en el fondo de la esca-
la social continúa llena de discriminación, persecución y violencia. 
Sin embargo, muchos “intocables” han encontrado el evangelio algo 
atractivo. ¿Por qué? Porque en Cristo todos los muros de hostilidad 
han sido derribados.

En Efesios 2, al hablar de judíos y gentiles, Pablo tiene en mente la 
estructura del templo judío. Los gentiles estaban separados de los 
judíos por una pared que se encontraba entre el atrio de los gentiles 
y el atrio de las mujeres judías. Pero Cristo ha derribado la pared de 
separación con el martillo de la cruz. Ahora no hay judío ni gentil, ni 
varón ni mujer, ni esclavo ni libre, ni sistema de castas.

Claro que no necesitamos visitar India para ver las distinciones de 
clase. Aunque no están formalizadas, existen por doquier y son una 
fuerte resistencia a la creación de una verdadera comunidad cristia-
na. En muchas iglesias, el éxito socioeconómico define el sentido de 
pertenencia. ¿Quién se encuentra ahora fuera de tu círculo social? 
Dios quiere derribar otra pared divisoria y derramar el amor de Je-
sús.

Señor, ayúdame a compartir las buenas nuevas de modo que las 
paredes que nos dividen se vengan abajo por el poder de tu gracia. 

En Jesús, amén.



Febrero 
8 

Miércoles                      Apocalipsis 21:15-27

EL REGALO DE LAS NACIONES
“Las naciones caminarán a la luz de la ciudad, y 
los reyes del mundo le entregarán sus riquezas”.                                                              

Apocalipsis 21:24

¿Se imagina la experiencia de adorar junto a creyentes de otros paí-
ses? No pienso en gente que habla tu propio idioma o que pertenece 
a tu mismo continente. ¿Imagina participar del mismo culto jubiloso 
de los creyentes africanos y asiáticos? Aunque Cristo está en el cen-
tro de la experiencia de adoración, cada grupo de adoradores refleja 
su propia cultura. Los cantos, la música y la liturgia son distintos.

 ¡Y lo más maravilloso es que a nuestro Señor le encanta que así sea!
La Nueva Jerusalén de Apocalipsis 21, es un retrato de la nueva crea-
ción que Cristo establecerá a su regreso. Las doce puertas de la ciu-
dad se abren en cada dirección, símbolo de la manera en que el reino 
de Dios está abierto a pueblos y naciones de cada rincón del planeta. 
Y a través de esas puertas, se nos dice que “los reyes de la tierra trae-
rán su gloria y honor a ella”. También aprendemos que “la gloria y la 
honra de las naciones” serán traídos a esta nueva creación.

La nueva creación de Dios será pura y santa. Pero eso no significa 
que no habrá continuidad con la antigua creación. Los dones cultu-
rales purificados de cada pueblo tienen un lugar en el nuevo mundo 
de Dios. ¡Qué alentador comenzar este día reclamando nuestro mun-
do para el señorío de Cristo! ¿Qué estás haciendo ahora que tiene 
valor duradero para la eternidad?

Señor, tú nos has llamado a desplegar el increíble potencial de 
nuestro mundo. Ayúdanos a construir para la eternidad, para tu 

honra y gloria. En Jesús, amén.



Febrero 
9 

Jueves                                 Éxodo 3:1-10

PIES DESCALZOS
“Entonces Dios le dijo: No te acerques. Y descál-
zate, porque el lugar donde estás es sagrado”.                                                                  

Éxodo 3:5

Cuando un pastor estaba a punto de subir a la plataforma para predi-
car en un templo en la India, le ocurrió algo inesperado. El pastor de 
la iglesia le dijo: “¿se puede quitar los zapatos?” -De hecho, no sólo 
él, sino todos los que iban a subir a la plataforma tenían que hacer 
lo mismo.  Nadie puede ocupar el púlpito a menos que sea descalzo.
Por supuesto, esta práctica tiene un fuerte precedente bíblico. Cuan-
do Moisés estaba en la presencia de Dios en la zarza ardiente, Dios le 
ordenó que se quitara sus sandalias. En el antiguo mundo israelita, 
quitarse el calzado era un signo de humildad y respeto.

En los países occidentales no nos quitamos el calzado, pero una ex-
periencia como esta nos desafía a reflexionar en la forma que nos 
acercamos para adorar. Primero, cuando yo adoro ¿realmente tengo 
en mente que estoy acercándome a la presencia de Dios? En mu-
chos de los casos nos enfocamos más en nosotros, en lo que vamos 
a recibir de la experiencia de adoración. La adoración descalza nos 
recuerda que la audiencia real en la adoración es nuestro Dios santo. 
En segundo lugar, cuando adoro, ¿realmente me humillo delante de 
Dios? Yo no puedo llegar hasta el púlpito sin hacer morir algo de mi 
orgullo. ¿Se distingue tu acercamiento regular por la humildad?

Oh, Dios, permite que me acerque a ti en humildad y reverencia. 
Que me deleite en tu gloria y celebre tu majestad. En Cristo Jesús, 

amén.



Febrero 10 
Viernes                                Juan 4:1-14

BEBE Y VIVE
“...pero el que beba del agua que yo 
le daré, nunca volverá a tener sed”.                                                                                                              

Juan 4:14

Tal vez haya escuchado del río Ganges en la India. Por donde quiera 
se encuentran en sus orillas los escalones que llevan a los templos 
hindúes. Hay mucha gente en el agua, sumergida hasta su cuello, 
aun cuando esa parte del río está muy contaminada. La explicación 
es que los hindúes creen que hace muchos años los dioses derrama-
ron unas gotas del elixir de la vida eterna en el río Ganges. Bañarse 
en las aguas de este río les brinda la esperanza de poder entrar en 
contacto con esa poción poderosa y la experiencia de la salvación. 
Para muchos que viven cerca de este río, vivir esta experiencia es 
parte de su vida diaria.

La mujer samaritana venía diariamente al pozo de la aldea a buscar 
agua. Y fue allí que Jesús se ofreció a sí mismo como el agua de vida 
que salta para vida eterna. En el tiempo de Jesús, el agua viviente era 
el agua clara de un manantial, comparado al agua estancada de un 
pozo o cisterna. Todos los que tienen una relación de fe con Jesucris-
to tienen la verdadera fuente de agua pura que dura para siempre.

Es triste saber de las miles de personas que se bañan en el río Gan-
ges. Pero no necesitas vivir en la India para reconocer tu sed espiri-
tual. Tal vez estés viviendo tu vida soñada y, aun así, estés seco en el 
fondo de tu alma. Ven a Jesús y bebe.

Señor Jesús, nuestras vidas son un desierto sin el agua de vida. 
Nútrenos con tu gracia y tu Espíritu para que podamos 

deleitarnos en tu reino. Amén.



Febrero 11 
Sábado                             Efesios 6:10-20

EN LAS FRONTERAS DEL REINO
“Porque no estamos luchando contra poderes huma-

nos, sino contra malignas fuerzas espirituales del cielo...”                                        
Efesios 6:12

Hay un tipo de combate oculto hoy del que no éramos conscientes 
hace unos años—la guerra cibernética. Esta guerra se pelea detrás 
de una computadora, hackeando páginas web importantes para la 
seguridad nacional, con la intención de destruir componentes im-
portantes de la infraestructura de un país. Otro tipo de guerra que no 
siempre somos capaces de observar, es tan antigua como la historia 
humana. Es la batalla entre el reino de luz y el reino de las tinieblas. 
Nosotros entramos en esta batalla al proclamar las buenas nuevas 
de Jesucristo.

A menudo el choque violento entre estos reinos es más evidente en 
lugares del mundo donde el evangelio está llegando por primera 
vez. Se escuchan noticias de creyentes en África y Asia que hablan 
de exorcismos demoníacos. No se pone en duda esos informes. Es 
lo que se esperaría escuchar de las líneas al frente de batalla contra 
Satanás y sus huestes demoníacas.

Esto me hace más consciente de la guerra espiritual que sucede en 
mi lugar. Cuando el diablo es forzado a huir. A él le gusta pasar des-
apercibido y desatar una especie de guerrilla. De hecho, Pablo dice 
que la estrategia del diablo es disfrazarse como un ángel de luz (2 
Corintios 11:14). Pero, su identidad y propósito siguen siendo el de 
un león rugiente buscando a quien devorar (1 Pedro 5:8).

Dios mío, abre nuestros ojos para ver las maneras en que el 
diablo está atacando nuestra propia vida y comunidad. Ayúdanos 

a resistirlo con tu poder. En Jesús, amén.



Febrero 12 
Domingo                          2 Timoteo 3:10-17

EL COSTO DE LA SANTIDAD
“Es cierto que todos los que quieren llevar una vida pia-

dosa en unión con Cristo Jesús sufrirán persecución”.                                        
2 Timoteo 3:12

Un pastor visitaba una iglesia en Indonesia y quedó sorprendido 
cuando hombres uniformados, con guantes blancos, le indicaron el 
lugar dónde estacionarse. Aunque en los Estados Unidos, su lugar de 
origen, también hay quienes lo hacen, nunca van vestidos en forma 
tan elegante. Cuando la semana siguiente le ocurrió lo mismo en otra 
iglesia, se le ocurrió preguntar al pastor -“¿Quiénes son esas perso-
nas tan atentas?”. -“Son policías” -le contestó el pastor. 

Indonesia no es el país más peligroso para confesar a Cristo. Pero 
en los últimos años, cientos de iglesias han sido totalmente quema-
das. Para algunos de nosotros, la persecución de la iglesia es solo 
un capítulo de la historia. Pero para los cristianos en Indonesia y en 
otros lugares, la amenaza de la persecución es parte de su obediencia 
diaria a Jesús.

Aunque a nosotros esto nos tome por sorpresa, a Pablo no. Él consi-
deraba la persecución una consecuencia natural de vivir para Cristo. 
Seguir a Jesucristo y vivir para él tiene su precio. Como cristianos, 
hemos dejado atrás una vida centrada en los moldes del mundo para 
encontrar nuestro punto de referencia en la santidad de Cristo. Y no-
sotros vivimos valientemente ese compromiso, independientemente 
del costo. Esto me hace preguntarme ¿por qué donde vivo no hay 
más persecución a causa de la fe?

Padre, bendice a todos los que experimentan una gran presión por 
causa de su fe en Jesús. Ayúdanos a ser buenos testigos. En Jesús, 

amén.



Febrero 13 
Lunes                                 Lucas 15:1-5

¡LA CENA ESTÁ LISTA!
“Éste recibe a los pecadores y come con ellos”.                                    

Lucas 15:2

¿Cómo te relacionas con la gente que es diferente a ti? Una mane-
ra de hacerlo es sentarte a la mesa y compartir una comida con él. 
Cuando lo hagas, tal vez te resulte un poco complicado qué comida 
prepararle. Sé de lugares donde les pueden invitar a comer carne 
cruda o un animal exótico. Cada cultura tiene alimentos que pueden 
resultar extraños a los foráneos.

La importancia de compartir una comida es a menudo algo que se 
ha perdido en algunas sociedades. Pero hay lugares, como en las co-
munidades cristianas de China, donde le dan mucha importancia a 
invitar a otros a comer. Quizá estos cristianos son más conscientes 
que nosotros de lo que se habla en Lucas 15. Los fariseos estaban sor-
prendidos que Jesús tuviera una cena con cobradores de impuestos, 
notorios por explotar a su propia gente; y con prostitutas y otros pe-
cadores. Ellos cuestionaban fuertemente a Jesús, aunque entendían 
que él se ponía a favor de la comunidad. Él ponía especial atención a 
aquellos que eran despreciados y excluidos por los líderes religiosos.

Me pregunto si una parte importante de nuestro compañerismo se 
ha perdido. No tenemos la costumbre de comer juntos. ¿Te estás 
perdiendo un elemento de la comunidad cristiana que solamente 
puede ser forjado alrededor de una mesa? Hay alguien a quien tú 
necesitas invitar para una comida.

Señor, te ruego que el compañerismo que experimentamos en la 
santa cena se extienda a nuestras relaciones diarias. Por amor a 

ti, amén.



Febrero 14 
Martes                          Apocalipsis 7:9-17

ALINEADOS CON EL REINO
“...Vi una gran multitud de todas las naciones, razas, len-

guas y pueblos…tantos que nadie podía contarlos”.                                      
Apocalipsis 7:9

En Moscú hay una galería de arte de la era soviética. En ella se des-
pliega un lienzo grande que muestra a muchos jóvenes de diferentes 
partes de la antigua Unión Soviética, levantando en alto una bande-
ra, con una amplia sonrisa en sus rostros. Lo que esté lienzo intenta 
expresar es la esperanza que el comunismo ofrecía: gente diversa de 
toda la Unión Soviética, unida por la misma ideología política, vi-
viendo juntos en armonía bajo la bandera comunista.

Por supuesto, nosotros sabemos que el comunismo no tenía el po-
der de llevar a cabo esta visión. De hecho, ninguna ideología, sea el 
socialismo, el capitalismo o el libertarianismo, es capaz de cumplir 
este tipo de visión. La esperanza de esta visión se cumple solamente 
en Cristo. La clave para la unidad nacional y étnica está en el retra-
to descrito en Apocalipsis 7, con gente de todas las naciones de pie 
delante del trono y delante del Cordero, y con el mismo canto en sus 
labios.

¿Cómo pueden superarse las divisiones en el mundo? Nosotros ya no 
creemos que otra serie de discusiones políticas de alto nivel puedan 
lograr algún bien. Necesitamos un redescubrimiento de la visión de 
Apocalipsis. A pesar de estar fragmentada, la iglesia de Cristo es el 
signo de Dios de la unidad que Él desea para todos los pueblos.

Señor, prevennos de ofrecer respuestas que no liberan. Permite 
que la visión de tu trono una a las naciones delante de ti. En 

Cristo, amén.



Febrero 15 
Miércoles                          1 Reyes 19:9-18

CREYENTES SECRETOS
“Yo dejaré en Israel siete mil personas que no 

se han arrodillado ante Baal ni lo han besado”.                                                                         
1 Reyes 19:18

Elías estaba agotado. Después de confrontar a los profetas de Baal 
y obtener una gran victoria, Elías pensó que el desafortunado reino 
de Acab tambalearía y caería. Pero no ocurrió así. Al contrario, la 
reina de Israel amenazó a Elías con quitarle la vida, y él no tuvo otra 
opción que huir por su vida. Elías huyó al monte Horeb y allí, delante 
de Dios, exclamó: “Sólo yo he quedado”. Sin embargo, Dios le dio a 
Elías una lección de matemáticas. El Señor tenía 7 mil personas en 
Israel que no se habían inclinado a Baal.

Nuestra corta vista puede impedirnos ver la amplitud de la obra de 
Dios en el mundo hoy. Por ejemplo, ¿sabías que hay más de 12 millo-
nes de cristianos en el medio oriente? Llama la atención que algunos 
de estos grupos tienen sus raíces en los primeros siglos de la era cris-
tiana. Y lo que ellos dicen es que sus hermanos y hermanas en Cristo 
del resto del mundo se han olvidado de ellos. No está de más que 
nosotros recordemos a estos hermanos en la fe y hagamos oraciones 
en favor de ellos.

¿Cómo podemos movilizar nuestros recursos de oración y apoyo para 
alentar el testimonio en esta parte del mundo donde la fe cristiana 
nació? Una clave es informarse bien de quiénes son ellos y dónde se 
encuentran para así ponerle rostro a nuestras oraciones.

Señor, ayúdame a no ignorar a los creyentes que no vemos. 
Únenos por tu Espíritu con los cristianos que batallan en los 

países árabes. Por el amor de Jesús, amén.



Suscríbete a nuestro canal de YouTube y no te 
pierdas de todo el contenido que hemos creado 

para ti

Visita nuestra página web:
www.ministerioreforma.com

Huascar de la Cruz, director del Ministerio Reforma



Los devocionales han sido una bendición. Esta mañana lo compartí con algunas 
madres de la iglesia y las motivé a compartirlo también.
Lidia Macías, California, Estados Unidos

Estas reflexiones son muy buenos y les agradezco las compartan. Dios les bendiga.
Silvia Carrera, Yucatán, México

Desde hace mucho tiempo he sido bendecido con la asistencia espiritual de ustedes 
como equipo, a través de sus meditaciones, y han sido de mucha ayuda para my 
familia y congregación 
Adrian Padrón,Cuba, 

¡Que linda palabra! Dios los bendiga y los guarde siempre. A todo el grupo de 
Reforma, muchas gracias. Un fuerte abrazo para todos. 
Luz Henao, Cuba

Haz lo que muchos han hecho alrededor 
del mundo, renovando su vida espiritual 

haciendo de CADA DÍA su devocional.



Tú también puedes ser parte de nuestra 
comunidad, te esperamos en nuestras redes 

sociales.

facebook: YouTube: Instagram:



¡Nos encantaría saber de ti!

Si tienes alguna duda o sugerencia      
puedes escribirnos  a:

cadadia@ministerioreforma.com 

o  enviarnos un mensaje a nuestra página 
de facebook:

Ministerio Reforma



Febrero 
16 

Jueves                                Juan 14:1-14

EL CRISTO EXCLUSIVO
“Yo soy el camino, la verdad y la vida. So-
lamente por mí se puede llegar al Padre”.                                                                                        

Juan 14:6

En un templo budista en Japón hay unas esculturas de madera que 
fusionan símbolos de distintas religiones. Es una forma de represen-
tar la idea de que todas las religiones son iguales. No necesitamos 
visitar un templo budista para escuchar algo semejante. La noción de 
que todas las religiones son básicamente la misma, es lo que afirman 
muchos occidentales. Todos son caminos diferentes a la montaña, 
dicen ellos, pero todos se dirigen a la misma cima.

Los cristianos diferimos. No porque seamos intolerantes sino por-
que los seguidores de Cristo toman las palabras de su Maestro se-
riamente. “Yo soy el camino, la verdad y la vida” dice Jesús. Y para 
asegurarse que entendemos las implicaciones de esta afirmación Él 
agregó: “Nadie viene al Padre sino es por mí”.

Esta afirmación de Cristo es la piedra en la cual mucha gente tropie-
za. Jesús, suena para ellos muy elitista, muy superior. ¿Es realmente 
necesaria una afirmación como ésta? Sí. Porque ningún maestro re-
ligioso ni gurú espiritual ha hecho lo que Jesús hizo. Sólo él fue cru-
cificado por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación. 
Nadie que se llame guía espiritual puede indicarnos el camino a Dios 
porque ya conoce el camino. Solo Cristo. Las demandas de Jesús son 
exclusivas. ¿Es tu compromiso con él igualmente exclusivo?

Señor Jesús, danos el valor de confesarte y no comprometer 
nuestra fe. En tu nombre oramos, amén.



Febrero 
17 

Viernes                             Isaías 44:6-18

NO HAY OTRO COMO ÉL
“El Señor todopoderoso, dice: Yo soy el primero y el último; fuera 

de mí no hay otro dios”.
Isaías 44:6

Los ídolos en los templos hinduistas requieren de un cuidado diario. 
Primero, se les limpia con sumo cuidado. Después, se les colocan 
nuevos collares de flores, y como ofrendas se les dedican cestas de 
frutas frescas.

Las palabras del profeta Isaías vienen a la mente cuando uno escu-
cha acerca de estos rituales. Quizás ningún profeta bíblico es tan 
duro con la idolatría como él. Él señala el sinsentido de cortar una 
madera y usar la mitad para hacerse un dios y la otra para cocinar el 
alimento. Una mitad del tronco ayuda al adorador a quitarse el frío. 
La otra mitad se convierte en un ídolo que es invocada para obtener 
la salvación eterna. Isaías diagnostica el problema: los ojos están cu-
biertos para no ver. La ceguera espiritual hace parecer un misterio 
incomprensible aún la verdad más obvia.

Pudiéramos pensar que este no es nuestro problema, hasta que lle-
gamos al versículo 8 donde Dios le dice a su pueblo: “Ustedes son 
mis testigos”. Debido a lo que nosotros sabemos y lo que hemos ex-
perimentado como el pueblo redimido de Dios, somos testigos de 
la verdad a aquellos que están enceguecidos por los dioses de este 
mundo. Nuestro Dios es el primero y el último, no hay otro, y ne-
cesitamos que esto sea conocido. La idolatría no es algo de lo que 
debamos reírnos. Debería hacernos llorar. Y testificar.

Señor, perdónanos por ridiculizar las creencias de otros. 
Ayúdanos a ver el dolor de aquellos que viven sin esperanza en 

este mundo. Amén.



Febrero 18 
Sábado                           1 Corintios 3:5-9

TRABAJO EN EQUIPO
“Yo sembré y Apolo regó, pero Dios 
es quien hizo crecer lo sembrado”.                                                                                                                       

1 Corintios 3:6

Me gusta la manera en que Pablo se describe en sus epístolas. Él se 
identifica como un testigo inesperado de la resurrección, lo que lo 
hace llamarse un “abortivo” en el servicio cristiano. Su llamamiento 
especial le pudo haber hecho pensar que él era único en el ejército 
de Dios.

Pero Pablo sabía que no sería capaz de cumplir la misión por sí solo. 
Así que él formó equipos de colaboradores en cada ciudad que visita-
ba. Mientras que nosotros a menudo damos gracias por las cosas que 
Dios nos da, Pablo da gracias por las personas que Dios le dio para 
cumplir su misión. En este pasaje, Pablo reconoce que su equipo de 
trabajo no solo le incluía a él y a un elocuente predicador llamado 
Apolos, sino también a otro compañero indispensable: a Dios mis-
mo. Dios es el Maestro Jardinero que hace posible el crecimiento 
increíble de su iglesia.

Debemos dar gracias por la gente que trabaja en la obra de Dios. 
Debemos agradecer por los voluntarios que sirven a Dios. Es su fi-
delidad, bendecida por la gracia de Dios, que hace que la misión se 
cumpla. Pregúntate en este día, ¿en qué equipo te ha puesto Dios? 
¿Con quién estás cooperando para difundir el evangelio? Ora para 
que Dios te conecte con otros creyentes, a fin de que al usar tus dones 
con otros, puedas ser usado por Jesús.

Señor, colócame en tu reino, con la gente correcta, para hacer el 
trabajo que Tú quieres que hagamos. En Jesús, amén.



Febrero 19 
Domingo                              Miqueas 6:1-8

PARA GENTE QUE CAMINA
“Él te ha declarado, oh hombre, lo que es bue-

no… andar humildemente con tu Dios”.                                                                                      
Miqueas 6:8 (LBLA)

Aun cuando vivimos en una civilización sobre ruedas, debemos ca-
minar con Dios. Un buen acondicionamiento espiritual demanda ca-
minar cerca de Dios. Nuestra alma no puede existir sin este ejercicio. 
Miles de gentes mueren cada año en las carreteras y algunos quedan 
lisiados para toda la vida. Así como los vehículos pueden ayudarnos 
a una mejor movilidad, también pueden resultar en nuestra propia 
destrucción.

Esto no es de extrañar en una cultura que ha dejado de caminar con 
Dios. No es culpa del automóvil, sino de la persona que lo maneja, 
y de una civilización que se dirige a la destrucción sin quedar satis-
fecha. La gente maneja sus vidas en la forma que lo hacen con sus 
carros.

Si la gente no lleva a Dios con ellos a donde quiera que vayan, la 
vida puede llegar a ser muy peligrosa. Y ellos nunca encontrarán la 
verdadera paz, ni en su corazón ni en su mundo. Dios nos llama a 
caminar humildemente con él. ¡Qué privilegio para nosotros! Cria-
turas pecaminosas caminando con un Dios santo. De hecho, él ha 
descendido en la persona de su Hijo para caminar con nosotros a lo 
largo de nuestra vida, en nuestro peregrinaje al cielo. Pasar tiempo 
con Dios en la lectura de la Biblia y la oración es un buen comienzo 
en este peregrinaje de fe. Y para aquellos que ya están caminando 
con Dios siempre hay algo nuevo que aprender.

Oh, Dios, permíteme caminar contigo sabiendo que tú provees la 
paz verdadera a nuestras vidas. En Jesucristo, amén.



Febrero 20 
Lunes                              Génesis 5:18-24

EL FINAL DEL CAMINO
“Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios”.                                                                                                                           

Génesis 5:24

Cada vez que escuchamos de Enoc nos viene a la mente la mane-
ra inusual en la cual él dejó este mundo. Él no murió, Dios lo llevó 
directamente al cielo. Caminar con Dios aquí en la tierra siempre 
termina en el cielo, de una forma u otra. Así que hablemos acerca de 
este caminar porque no hay otra forma de llegar allí.

Es indudable que a todos nosotros nos gustaría escapar de la muerte, 
por lo que envidiamos al hombre que fue llevado al cielo de manera 
milagrosa. Aunque, de hecho, cualquier persona que camine genui-
namente con Dios no puede morir realmente. Es cierto que ellos tie-
nen que someterse a la separación del cuerpo y el alma. Pero esa no 
es toda la historia para alguien que camina con Dios.

Jesús dijo: “Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aun-
que muera, vivirá” (Juan 11:25). Vivir y creer en Dios es en verdad 
caminar con Dios. Y si nosotros caminamos con Dios, nunca per-
deremos la nueva vida que tenemos en Cristo. Dios no va a quitarla 
repentinamente de nosotros cuando lleguemos al final del camino. 
Nosotros no podemos ser llevados directamente al cielo como Enoc, 
pero podemos aprender a caminar con Dios como él lo hizo, lo cual 
nos llevará al mismo lugar. Nuestra muerte es la puerta de entrada 
a la gloria celestial, caminando con Dios para siempre en comunión 
perfecta.

Oh, Dios, camina con nosotros cada día. Danos la fe para sentir 
tu presencia y la gracia para comprometernos a ser fieles hasta el 

final. En Jesús, amén.



Febrero 21 
Martes                           Génesis 5:28-6:12

HIJO DE DIOS
“ Al que llamó Noé, porque dijo: …este niño nos hará descansar”.

Génesis 5:29 RV60

Algunas veces los padres esperamos demasiado de nuestros hijos. 
Pero, con mayor frecuencia, esperamos poco. Nuestra confianza en 
ellos no es suficiente quizá porque conocemos nuestras propias limi-
taciones. Nosotros nos contentamos fácilmente con que ellos lleguen 
a ser como nosotros, lo cual es probablemente la actitud más egoísta 
que podemos tener. Sin embargo, hay un padre que esperaba gran-
des cosas de su hijo. Lamec le puso por nombre, Noé, y profetizó que 
su hijo traería paz, descanso y confort a la humanidad que luchaba 
sobre esta tierra maldita debido al pecado humano.

Muchos adultos que han llegado a ser líderes en la sociedad pueden 
recordar las oraciones fervientes y los altos ideales de padres piado-
sos que se atrevieron a soñar en grande por ellos. Los hijos pueden 
contar si sus padres tenían en ellos grandes esperanzas.

Noé, evidentemente creció en una casa como ésta. Desde su naci-
miento él estaba destinado a caminar con Dios, y así, tuvo un papel 
crucial en uno de los eventos más importantes de la historia huma-
na. Su nombre le recordaba el propósito para el cual había sido de-
dicado. Hoy nosotros ponemos el nombre a nuestros hijos sin algún 
significado especial. Pero, no lo olvidemos. Nuestra esperanza más 
grande es que ellos caminen con Dios cada día. ¿Estamos enseñán-
doles para que así lo hagan?

Padre, al guiar a nuestros hijos en el mundo de hoy, permítenos 
traerlos a ti para que ellos hagan grandes cosas para tu gloria. En 

el nombre de Jesús, amén.



Febrero 22 
Miércoles                            Hebreos 3:1-6

CONSIDERE A JESÚS
“Hermanos…que han sido llamados por Dios a ser su-

yos, consideren atentamente a Cristo Jesús...”                                                             
Hebreos 3:1

Tarde o temprano muchos convertidos a la fe cristiana enfrentan 
oposición fuerte y se sienten tentados a volver atrás. ¿Por qué de-
berían ellos sufrir soledad y persecución cuando pueden regresar al 
confort y la seguridad de su antiguo camino? La carta a los Hebreos 
se dirige a personas a quienes se les decía que no valía la pena sufrir 
persecución cuando podían volver a su antigua fe. Después de todo, 
el antiguo camino de la ley había sido la revelación original de Dios y 
tenía una rica herencia que llegaba hasta Moisés.

¿De qué forma responden los cristianos a las tentaciones de aban-
donar la fe? La respuesta es esta: considere a Jesús. Nosotros no lle-
gamos a ser cristianos porque así lo quisiéramos sino por la gracia 
de Dios. Somos participantes de un llamamiento celestial. Por eso 
es que las dificultades de la nueva vida no deben desanimarnos. De-
bemos considerar a Jesús. Él es nuestro apóstol y sumo sacerdote, 
enviado por Dios y designado para ser nuestro único mediador.

Reflexione en este maravilloso Salvador. Él es más grande que Moi-
sés o cualquier profeta. Él es el Hijo de Dios. Recuerda que tú nunca 
estás solo; tú eres un miembro de la familia de Dios. Tú tienes her-
manos y hermanas en todo el mundo. Dios nunca te abandonará. 
Mira a Jesús, y aférrate a tu confianza en él. Él te da la victoria.

Señor Jesús, mantén nuestros ojos fijos en ti. Ayúdanos a 
recordar que tú viniste a salvarnos y que nada puede separarnos 

de tu amor. Amén.



Febrero 23 
Jueves                               Hechos 4:1-12

¿SON TODAS LAS RELIGIONES IGUALES?
“En ningún otro hay salvación, porque en todo el mundo Dios 
no nos ha dado otra persona por la cual podamos salvarnos”. 

Hechos 4:12

Hay quienes creen que en el fondo todas las religiones son iguales; 
todas llevan al mismo Dios. Pero vistas de cerca, el parecido entre las 
religiones es superficial y la fe cristiana es totalmente distinta a las 
otras religiones.

El apóstol Pablo escribe en Romanos 1:21 que algunas religiones tie-
nen algo de verdad, pero carecen del conocimiento del perdón de 
Dios a través de Jesucristo. Este conocimiento podemos obtenerlo 
solo a través de la Biblia, la Palabra de Dios para la humanidad, la 
cual nos enseña a volvernos de los ídolos para servir al Dios vivo y 
verdadero (1 Tesalonicenses 1:9).

Otras religiones enseñan que la gente puede tener paz con Dios por-
tándose bien; la fe cristiana afirma que el pecado nos ha corrompido 
tanto que no podemos alcanzar la verdadera bondad. Es sólo a través 
de la fe en Cristo que podemos ser considerados justos delante de 
Dios. Otras religiones le dicen a la gente que sigan la enseñanza de 
sus líderes, que ya han muerto; la fe cristiana nos llama a creer en 
Cristo que murió por nuestros pecados, y resucitó para perdonarnos 
y darnos nueva vida. Otras religiones no requieren nacer de nuevo; 
sólo la fe cristiana demanda un nuevo corazón a través del poder del 
Espíritu Santo, de modo que somos capaces de obedecer y agradar a 
Dios. Sólo hay salvación a través de la fe en Jesucristo.

Señor, hay mucha confusión en nuestro tiempo. Ayúdanos a no 
apartar nuestra mirada de aquel que es el único camino. En su 

nombre, amén.



Febrero 24 
Viernes                           Hebreos 12:12-29

EL REINO ETERNO
“El reino que Dios nos da, no puede ser movi-

do. Demos gracias por esto, y adoremos a Dios…”.                                                                        
Hebreos 12:28

Cuando hacemos un repaso de la historia de las civilizaciones mun-
diales, notamos el surgimiento y caída de los imperios. Durante su 
tiempo de apogeo nadie hubiera predicho que un día desaparecerían. 
Los logros humanos, a menudo dan la apariencia de haber llegado 
para permanecer por siempre. Usualmente, estos poderes mundiales 
que parecen imperecederos, persiguen a los cristianos, y ésta es una 
gran prueba para los creyentes en Cristo.

Durante tiempos de persecución, los creyentes se sienten tentados a 
rendirse e inclinarse por una paz temporal. Si ellos continúan en su 
fe cristiana, enfrentarán más persecución y posiblemente el marti-
rio. Para permanecer fiel al Señor Jesucristo, sea en el primer siglo o 
en cualquier otro periodo de la historia, el creyente debe vivir cons-
ciente de la realidad y el poder del reino de Dios.

El pasaje de hoy nos enseña que el reino inconmovible de Dios debe 
servirnos de inspiración. Se trata de un reino que goza de la firmeza 
que los imperios humanos carecen. De hecho, la esperanza cristiana 
en este reino es vital para el bienestar espiritual del creyente. Esta 
esperanza nunca se cansa de afirmarnos la creencia cierta de que 
éste es el único reino que dura para siempre. Así que, “demos gra-
cias por esto, y adoremos a Dios con la devoción y reverencia que le 
agradan”.

Oh, Dios, te pedimos que imprimas en nuestras mentes la realidad 
del mundo invisible. Ayúdanos a esperar pacientemente la 

llegada de este reino. En Jesús, amén.



Febrero 
25 

Sábado                                Isaías 9:4-7

LA GUERRA ABRE CAMINO A LA PAZ
“Porque nos ha nacido un niño, Dios nos ha dado un 
hijo, al cual se le ha concedido el poder de gobernar”.                                            

Isaías 9:6

¿Has oído la historia de Gedeón y el día de la derrota de Madián? 
Dios usó a su siervo Gedeón para derrotar a miles de madianitas, 
con tan solo unos cientos de israelitas. Los hombres de Gedeón ni 
siquiera tuvieron que pelear. El Señor confundió y aterrorizó a los 
enemigos. Ellos colapsaron en su propio campo y huyeron.

Isaías hace memoria de este importante evento para mostrarnos que 
el reino de Dios es diferente a los reinos humanos. El reino de su hijo 
Emanuel no necesita nuestras armas para expandirse en el mundo. 
Emanuel no depende de las tácticas militares para extender su reino. 
De hecho, escribe Isaías: “Las botas que hacían resonar los soldados 
y los vestidos manchados de sangre serán quemados, destruidos por 
el fuego”. ¿Por qué? Debido al modo de operación del Rey Divino. 
Emanuel conquista al entregarse a sí mismo. Y aún, al hacer esto, él 
sigue siendo “Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz”.

Todos los que son hijos de Dios llegan a entender esta dinámica mis-
teriosa del reino de Cristo. Ellos saben que el reino crece a través del 
sacrificio que sigue el ejemplo de Jesucristo. El poder del amor pue-
de derrotar el peor de los males. ¿Puedes identificar hoy una manera 
concreta en la cual puedes mostrar ese sacrificio? Si es así, tú puedes 
estar seguro que tu servicio será bendecido por el Hijo de Dios.

Padre, qué maravilloso es saber que pertenecemos al reino de 
Jesús. Ayúdame a traer paz a la gente alrededor de mí. En Jesús, 

amén.



Febrero 
26 

Domingo                              Isaías 11:6-9

 EL NUEVO ORDEN MUNDIAL DE JESÚS
“Porque la tierra será llena del conocimien-
to de Jehová, como las aguas cubren el mar”                                                                           

Isaías 11:9 RV60

Los políticos hablan a menudo acerca de un nuevo orden mundial 
que traerá armonía, estabilidad, igualdad y paz a las naciones. Pero 
los intentos de hacerlo realidad han fracasado miserablemente. Pa-
rece igual de imposible que mantener un lobo y un cordero en la mis-
ma jaula. La razón de estos fracasos es simple: nuestros esfuerzos 
humanos para lograr este nuevo mundo no toman en cuenta la debi-
lidad humana. El pecado ha producido separación no sólo entre Dios 
y los hombres sino también entre los integrantes de la raza humana.

Sin embargo, Isaías habla del impacto del redentor del mundo en 
términos poéticos que hacen volar nuestra imaginación. Cristo crea-
rá una comunidad en la cual enemigos declarados pueden convivir 
en paz. El lobo y el cordero, el leopardo y el cabrito, el becerro y el 
león, todos vivirán pacíficamente en comunidad. Se oye tierno que 
un infante no será dañado por una cobra aun si pone su mano en su 
guarida.

La gracia de Dios obra maravillosamente para cambiar a los peca-
dores y traerlos en comunión unos con otros. Las promesas de Dios 
están comenzando a cumplirse a medida que la Palabra de Dios se 
difunde. La tierra se está llenando con el conocimiento del Señor, y 
un día el reino de Dios será establecido. En este nuevo orden mun-
dial, la paz dictará la agenda del día.

Gracias, Padre, por reconciliar a la gente por medio del evangelio 
de Cristo. Te pido que tu evangelio se siga esparciendo en el 

mundo. Por amor de Jesús, amén.



Febrero  27 
Lunes                                  Juan 1:9-13

PRIVILEGIOS Y RESPONSABILIDADES
“Pero a quienes lo recibieron y creyeron en él, les con-

cedió el privilegio de llegar a ser hijos de Dios”.                                                       
Juan 1:12

La gente habla mucho hoy de los derechos y privilegios que tenemos 
como seres humanos. Por ejemplo, como ciudadano de un país tie-
nes derechos que pueden no estar disponibles para quienes no son 
ciudadanos. El evangelio de Juan habla acerca de un privilegio que 
está a disposición de aquellos que creen en Jesús: reclamar el dere-
cho de ser hijos de Dios. ¡Qué privilegio! ¡Qué derecho extraordina-
rio! Quizá tú nunca has reclamado este derecho, pero tienes ese ´pri-
vilegio a la mano. Este derecho está solo a disposición de aquellos 
que han aceptado a Jesucristo como su Salvador.

No es un asunto menor. El increíble privilegio de llegar a ser un hijo 
de Dios, está sólo disponible a aquellos que han invitado a Jesús a 
unirse en su peregrinaje en la vida, a través del arrepentimiento y 
la fe.

Vivimos en una sociedad que demanda privilegios, pero mucha gen-
te quiere estar exenta de cumplir las responsabilidades que acom-
pañan esos privilegios. Algunas personas piensan que lo ideal sería 
disfrutar todos los beneficios posibles sin tener que cumplir las res-
ponsabilidades más pequeñas. Ser un hijo de Dios también envuelve 
responsabilidades de vivir una vida de amor y servicio a él y compar-
tir ese amor con otros. ¿Estás disfrutando este privilegio dado a los 
hijos de Dios? ¿Has aceptado también las responsabilidades?

Señor, gracias por el privilegio de ser tu hijo. Esto es algo que 
solamente he recibido por tu misericordia. En el nombre de Jesús, 

amén.



Febrero 28 
Martes                                 Juan 6:1-15

ÚSAME
“Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados”.                                                                                                               

Juan 6:9

Hay gente que piensa que Luciano Pavarotti ha sido el tenor más 
grande que haya vivido. Su talento para cantar era único, como las 
habilidades para el basquetbol de Michael Jordan o las habilidades 
para las matemáticas de Albert Einstein. Hay mucha gente que de-
searía ser como esas personas, aunque sea por poco tiempo.

Como creyentes a veces tenemos aspiraciones similares. Qué ma-
ravilloso sería si pudiéramos tener el talento de Billy Graham para 
predicar, o la disposición para cuidar de otros, de la madre Teresa. 
Nos gustaría ser como ellos, no para ser más importantes sino por-
que queremos servir al Señor. Queremos hacer grandes cosas para el 
Señor en gratitud por todo lo que él ha hecho por nosotros al dar su 
propia vida.

Pero nuestra lectura de hoy nos enseña una lección muy distinta. 
En el milagro de la alimentación de 5 mil personas, jugó un papel 
importante el niño que ofreció sus panes y sus peces. De la misma 
manera, para que Pedro llegara a ser el gran apóstol, fue crucial el 
papel de su hermano menos conocido llamado Andrés, quien le trajo 
a los pies de Jesús (Juan 1:40-42). Nunca subestimes lo que el Señor 
puede hacer si nos ponemos a su disposición para servirle. Nues-
tro Dios “puede hacer muchísimo más de lo que nosotros pedimos o 
pensamos, gracias a su poder que actúa en nosotros” (Efesios 3:20).

Úsame, Señor, como tú lo desees y dónde y cuándo tú quieras 
bendecirme para servirte. En el nombre de Cristo, amén.
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